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Las semillas representan la forma más económica y, por lo general, más fácil de crear 
nuevas plantas. Este es el método que también usa la naturaleza. Las semillas de plan- 
tas resistentes por lo general se siembran directamente en el jardín al aire libre, pero las 
plantas más delicadas exigen una siembra previa en un tiesto o bandeja reproductora 
dentro de un invernadero, en un sistema que pueda aportar calor artificial o en un al- 
féizar bien resguardado. Antes de explicar las técnicas de sembrado, es conveniente 
saber algo acerca de las semillas en sí; particularmente qué es lo que las hace germinar. 
Una semilla contiene el germen de una nueva planta, con su primera raíz y su primera 
yema y la reserva alimentaria suficiente para nutrirla en las primeras fases de la vida, 
dentro de la capa protectora de la semilla. 





Para que una semilla germine, ha de re- 
cibir humedad, oxígeno y suficiente calor 
e, inmediatamente después, luz para apor- 
tarle la energía que necesita para elaborar 
su alimento. Si la humedad no puede pe- 
netrar la capa de la semilla, la semilla no 
brotará; tampoco lo hará si la tierra está 
encharcada o demasiado compacta, dado 
que el aporte de oxígeno sería insufi- 
ciente. El calor también ha de ser sufi- 
ciente para que el proceso químico dentro 
de la semilla se vea estimulado y co- 
mience el crecimiento. 

Todos estos factores trabajan de forma 
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Algunas semillas de 
guisantes de olor 
tienen semillas cuya 
cubierta protectora 
es resistente y se le 
deben practicar 
pequeños cortes 
para que la 
humedad penetre la 
semilla. 


Se ha de utilizar un 
cuchillo afilado para 
practicar un corte 
en la cubierta de la 
semilla, del lado 
opuesto a la yema. 
El brote surge de la 
yema u ojo, por lo 
tanto no debe ser 
dañado. 


conjunta para movilizar las reservas al- 
macenadas dentro de la semilla y de las 
cuales depende hasta tanto se formen las 
hojas y raíces. Se han de cubrir todas 
estas necesidades si se quiere obtener un 
crecimiento sano. 

Algunas semillas recubiertas de capa 
dura (los guisantes de olor oscuros, por 
ejemplo) germinarán mejor si les produ- 
cimos un pequeño corte del lado opuesto 
a la yema, de modo que la humedad pueda 
penetrar sin dificultad. Muchas semillas 
de árboles y de arbustos necesitan un tra- 
tamiento de frío antes de que germinen. 


MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


Recogida se semillas La mayoría de se- 
millas se compran en lugares especializa- 
dos. pero puede recolectar las semillas de 
sus propias plantas o de las de un amigo. 
Hay unos cuantos consejos útiles. Deben 
ser viables, esto es. deben contener sufi- 
ciente vida para germinar dadas las con- 
diciones necesarias. Las semillas marchi- 
tas no germinarán nunca. (Tampoco hay 
que recoger semillas de plantas enfer- 
.) Cuanto más pequeña sea la semilla 
pronto perderá sus poderes germina- 
tivos. El momento de recolección es cru- 
cial. Hay que recoger solamente aquellas 
vainas o semillas plenamente desarrolla- 
das. Por lo general, la época para hacerlo 
esel verano o el otoño, aunque algunas ya 
están en su punto antes de este tiempo. 

Hay que cortar todo el fondo que encie- 
rra semillas en un día seco y antes de que 
caigan a tierra. Extiéndalas sobre una hoja 
de papel o de cartón para que ninguna se 
pierda, y póngalas en un invernadero 
fresco y aireado o en cualquier otro sitio 
apropiado para que se puedan secar. 
Todas aquellas que puedan explotar. como 
las de amapolas, han de ser colocadas en 
cajas sin tapa. 












Limpieza de las semillas Cuando las se- 
millas ya están secas y maduras. hay que 
separarlas cuidadosamente de su vaina o 
del envoltorio que posean. Algunas semi- 
llas se pueden retirar fácilmente con las 
manos, pero otras habrá que aplastarlas y 
sacudirlas para que se suelten las semi- 
llas. Hay que empaquetarlas. poner su 
nombre bien claro en una etiqueta y guar- 
darlas en un lugar seco y fresco hasta que 
llegue el momento de sembrarlas, que 
probablemente sea el año siguiente. 








Estratificación Las semillas pulposas de 
árboles y arbustos, tales como las del acebo. 
necesitan de un tratamiento previo antes 
de que germinen. Hay que alternar capas 
de semillas y de arena gruesa dentro de 
un tiesto de plástico, protegerlas de los ra- 
tones y de los pájaros con un tejido de 
alambre y luego ponerlas afuera junto a 
una pared que reciba los vientos frios de 
invierno durante seis meses. Las heladas 
destruirán la capa de pulpa que las en- 
vuelve y ablandará la capa de la semilla. 
Al sembrar. se puede separar las semillas 
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ABAJO Los brezos, 
muchos árboles y 
arbustos han de ser 
estratificados antes 
de la siembra 


ARRIBA Recoger 
sólo las semillas de 
buen tamaño. Se ha 
de elegir un día 
seco. 


Semillas en tablitas 

Este sistema es de reciente invención 
Una gran variedad de semillas ya se 
pueden sembrar por este sistema, que 
consiste en pegar las semillas en una 


tira de cartón. Esto permite un espaciado 
correcto. La operación consiste en 
plantar simplemente estas tiras, hasta la 
profundidad indicada en ellas en el 
suelo ya preparado. 





de la arena o sembrar directamente. Algu- 
nas semillas. como las del tejo y el «ber- 
beris». deberían germinar en seguida. pero 
otras, como las del acebo, habrán de reci- 
bir 18 meses del tratamiento arriba men- 
cionado. 





SEMILLAS 





SIEMBRA AL AIRE LIBRE 

La mayoría de las semillas de plantas re- 
sistentes se siembran en surcos al aire 
libre donde han de madurar, pero algu- 
nas semillas de flores y de verduras (bie- 
nales y algunas de la familia de la col) se 
siembran en almácigos y luego se trasla- 
dan al jardín. 

Una buena preparación del suelo es 
vital para crear las mejores condiciones 
para la germinación y el crecimiento. Hay 
que roturar la tierra en invierno y dejar 
que se asiente sola. Antes de la siembra 
hay que pasar el rastrillo para nivelar la 
tierra y para desmenuzar los terrones que 
pudiera haber, luego se apisona hasta de- 
jarla bien firme y se aplica un fertilizante 
siguiendo las instrucciones del fabricante. 
Finalmente se vuelve a pasar el rastrillo 
para lograr una superficie fina y desme- 
nuzada. 

En la época de la siembra, el suelo debe 
tener una temperatura adecuada para que 
las semillas germinen y ha de estar hú- 
medo pero no mojado. Guíese siempre 
por la temperatura y estado del suelo y no 
por el calendario. 

La siembra en surcos simplifica la tarea 
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PÁGINA SIGUIENTE 
Las caléndula 
encuentran e: 
plantas que 
reproducen por 
semillas, de las 


cuales existe 













variad 1 de 
híbridos del tipo F1 





IZQUIERDA 

Cuando se siembra 
en surcos pequeños 
al aire libre, se ha de 
hacer en forma 
homogénea para 
evitar la 
superpoblación y el 
derroche de 
plantones 


de espaciado, use por lo tanto un sistema 
de medidas para el espaciado correcto y 
un hilo para lograr surcos derechos. Para 
hacer unos surcos de unos 6-13 cm de pro- 
fundidad, use la esquina de un azadón, Si- 
guiendo la línea marcada. Si el suelo está 
seco, puede echar agua en el surco pero 
deje que drene bien antes de sembrar. No 
ponga las semillas demasiado hondo por- 
que las plantas podrían no salir a la su- 
perficie, particularmente si son pequeñas. 

Siembre en forma homogénea para ase- 
gurar un buen crecimiento, para evitar el 
derroche de semillas y el exceso de plan- 
tas cuando nazcan. Las técnicas de sem- 
brado varían; puede colocar las semillas 
entre el pulgar y el índice y esparcirlas a 
lo largo del surco; puede colocar las semi- 
llas en la palma de la mano y dejarlas 
caer al surco dando golpecitos suaves con 
la otra mano o recurrir a cualquier artilu- 
gio simple para sembrar que puede con- 
seguir en cualquier centro especializado. 
Las semillas grandes, como las de judías 
o de guisantes, se siembran con el dedo. 
Cubra las semillas con una ligera capa de 
tierra, pero no las entierre muy hondas. 
Finalmente nivele toda la hilera de surcos. 





MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


Híbridos F1 

Estos hijuelos son el resultado de cruzar 
entre variedades selectas. Su aspecto es 
uniforme y el rendimiento tanto de 
plantas como de floración es superior al 
de las plantas madres. Sin embargo, si 
los híbridos F1 se cruzan entre sí, los 
retoños van mostrando un progresivo 
declive en vigor y uniformidad; por lo 
tanto, no vale la pena guardar semillas 
para su siembra posterior. Puede 
obtener ejemplares nuevos en centros 
especializados. 





Siembra líquida Este método de siembra 
de semillas semigerminadas en un gel 
protector es muy útil para el caso de semi- 
llas de germinación lenta o cuando la se- 
quedad es extrema. Primero, siembre las 
semillas sobre una tela mojada o sobre un 
trapo de cocina y manténgalas en un lugar 
templado y oscuro hasta que germinen. 
Tan pronto como se hacen visibles las pe- 
queñas raíces quite las semillas y mézcle- 
las con una cola para papel de empapelar 
del tipo Polycell, o con un gel especial para 





esta tarea. Ponga la mezcla de gel y semi- 
llas en una bolsa de plástico, corte una es- 
quina de la bolsa y apriete para que el 
gel caiga en el surco. Cubra con tierra de 
la forma habitual. El gel protege las semi- 
llas y permite un sembrado más homo- 
géneo. 


Entresacar Si se ha tomado el trabajo de 
colocar los plantones a la distancia que 
corresponde entre cada planta no será ne- 
cesario entresacar. Si se trata de planto- 
nes de zanahoria, entresaque en etapas: 
primero una hilera, luego gradualmente, 
hasta lograr la distancia recomendada. 


Semilleros Prepare muy bien el semillero 
para asegurar una buena cantidad de 
plantones para transplantar. Hay que 
preparar unos surcos de unos 90-120 cm 
de largo, 6-13 de profundidad y guardando 
una distancia de 10 cm entre cada uno. 
Siembre homogéneamente y luego cubra 
con tierra fina. Riegue cuando el tiempo 
sea seco, protéjalo del sol fuerte con un te- 
jido de red de plástico y manténgalo libre 
de malezas. Cuando los plantones están 
maduros, después de regarlos puede qui- 
tarlos para transplantarlos ya en su lugar 
definitivo. 





ARRIBA La siembra 
fluida es práctica 
para las semillas de 
germinación lenta 
IZQUIERDA 
Espaciar las hileras 
de plantones en 
etapas, hasta que 
se haya logrado el 
espaciado definitivo 
Regar después de 
afirmar el suelo. 
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SEMILLAS 


Demarcar los 
cuadros con arena 


Obsérvese la poca 
profundidad de los 


y dejar listos para la surcos, y la 
siembra de las distancia de 15 cm 
plantas anuales entre ellos. 


resistentes 


Plantas anuales resistentes Siémbrelas 
a principios de primavera, cuando el suelo 
y el tiempo sean los adecuados. Elija un 
espacio abierto a pleno sol y con un suelo 
no muy rico, para que las plantas no for- 
men un follaje desmedido en detrimento 
de las flores. Prepare el suelo de la misma 
manera que lo prepara para un semillero, 
mezclándole un poco de turba u otro ma- 
terial similar que ayude a preservar la hu- 
medad en tiempos secos. Distribuya con 
el rastrillo cualquier fertilizante común 
antes de sembrar. Marque con arena los 
límites de los cuadros de cada flor, de 
unos 90 cm de ancho y tenga presente la 
altura y color de las flores. Siembre en 
surcos poco profundos, dejando unos 
15 cm entre cada cuadro. Las plantas cu- 
brirán el terreno muy pronto. 

Las plantas anuales más resistentes 
(como el girasol y la caléndula) se pueden 
sembrar a principios de otoño, con lo cual 
logrará una buena floración a principios 
de primavera, si el suelo está bien dre- 
nado. Las plantas anuales de flores de 
corte se pueden sembrar en hileras ro- 
deando los cuadros de verduras. 
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SIEMBRA EN INTERIORES 

Sembrar en interiores implica algo más 
que brindar a las semillas y los plantones 
algo de calor extra, con lo cual se intenta 
provocar que broten más temprano de lo 
que lo hubieran hecho de estar afuera. El 
objetivo es controlar todas las condicio- 
nes de crecimiento para brindarles las 
mejores oportunidades de éxito. 

Significa protegerlas de plagas y enfer- 
medades, particularmente de aquellas 
causadas por exceso de humedad, y utili- 
zar compost bien drenado para garanti- 
zarles la humedad y los nutrientes nece- 
sarios. También implica garantizarles el 
calor suficiente para que germinen y que 
el brote de los plantones se produzca con 
facilidad; protegerlas del viento, la lluvia 
y las heladas, pero dándoles ventilación 
sin corrientes de aire y regándolas cuando 
lo necesitan. Sembrar en tiestos o bande- 
jas facilita su observación y prestarles 
atención en caso necesario. 

Se sigue este método con casi todas las 
plantas que se siembran en el curso del 
invierno, es decir aquellas plantas para 
macetas que tenemos dentro de casa, para 
semilleros de plantas semirresistentes de 
frutas y verduras tiernas, tales como to- 
mates o calabacines; para ser plantados 
fuera posteriormente. Algunas plantas algo 
más resistentes se benefician con dichos 
cuidados en las primeras etapas de su cre- 
cimiento, de tal manera que cuando son 
plantadas en su lugar definitivo ya se en- 
cuentran bien fuertes. 

La higiene es vital. Hay que comenzar 
con un invernadero limpio, libre de pla- 
gas; macetas y bandejas limpias, un suelo 
esterilizado con una buena proporción de 
turba o compost para tiestos. 

Hay que llenar la bandeja con compost 
hasta una altura de 10 mm de su borde 
superior. Afirmar con los dedos, especial- 
mente alrededor de los bordes y nivelar la 
tierra con un rasero de madera o con una 
base plana. Colocar en un recipiente con 
agua hasta que la superficie aparezca hú- 
meda, luego permitir que drene. Se ha de 
sembrar fina y homogéneamente, mez- 
clando las semillas especialmente peque- 
ñas con arena fina para facilitar la opera- 
ción. Cubrir la bandeja con un cristal 
para retener la humedad y darle sombra 
con un papel hasta que germinen. Una 





SEMILLAS 


vez ocurrido esto, hay que descubrir la 
bandeja inmediatamente. Las semillas 
germinan mejor en un programador eléc- 
trico o en un suelo provisto de cables eléc- 
tricos para lograr la temperatura adecuada. 
Las plantas anuales semirresistentes, los 
tomates y muchas otras, necesitan una 
temperatura de unos 15*C; las begonias 
más exóticas y las glicinas, unos 18-21 “C. 
Un exceso de calor es inútil y contra- 
producente. 

Tan pronto como los plantones hayan 
alcanzado un tamaño para que puedan 
ser manipulados con seguridad, puede 
arrancarlos utilizando para ello un eti- 
quetador de madera para plantas o un te- 
nedor viejo, tirando de las hojitas, nunca 
de los tallos, y los planta en una bandeja 
más profunda, utilizando un palito o 
cualquier otro artilugio para hacer los 
hoyos. Podrá poner de 24 a 60 en cada 
bandeja. Cuanto más generoso sea el es- 
pacio que las rodea, tanto más vigorosas 
crecerán las plantas. Finalmente tras- 
plántelas en tiestos de 7,5 cm. 


Adaptación al exterior Todas las plantas 
jóvenes que han de ser plantadas afuera 
necesitan un proceso de adaptación para 
acostumbrarse a las condiciones más 
duras que les esperan afuera, y evitar así 
el cambio drástico. Hay que llevarlas pri- 
mero a la zona más fresca del inverna- 
dero, después a un armazón cubierto 
afuera, brindándole gradualmente una 
mayor ventilación hasta que después de 
un par de semanas queden completa- 
mente expuestas. 
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Reproducción de helechos a partir de 
esporas Los helechos, como el caso del 
pteris, se pueden reproducir a partir de 
sus diminutas esporas. que parecen un 
polvo marrón adherido al reverso de sus 
frondas. Se han de plantar en tiestos de 
turba o en una mezcla de marga y grava 
gruesa con una superficie de tierra fina 
Una vez regado y drenado, se siembran fi- 
namente las esporas y no se las cubre con 
tierra. Se coloca un cristal sobre el tiesto y 
se sumerge en una bandeja con agua, 
dentro de un propagador templado, ce- 
rrado y protegido del sol. Cuando se ha 
formado una masa de plantones, separar- 
los en bloques pequeños y traspasarlos en 
tiestos bien drenados; se han de mantener 
a temperatura templada y húmedos. Cuan- 
do los helechos menudos ya se han desa- 
rrollado, hay que plantarlos en tiestos 
individuales de unos 7.5 cm de diámetro 























ARRIBA Plantas 
semirresistentes, 
como la caléndula 
francesa, se plantan 
en canteros 
cubiertos 


IZQUIERDA Las 
semillas de 
caléndulas, y de 
otras plantas, se 
siembran 
homogéneamente 
en semilleros. Se 
cubren con una 
ligera capa de 
compuesto 


Extraiga cuidadosamente el cepellón 
con una horquilla, procurando retener un 
buen terrón con raices fibrosas. Sacuda 
las raíces para que se desprenda la ma- 
yor cantidad de tierra posible; así podrá 
ver lo que tiene entre manos. Los cepello- 
nes grandes se pueden dividir clavándole 
dos horquillas en sentido opuesto y usán- 
dolas como palancas. Un buen cuchillo 
será útil en caso de raíces muy resisten- 
tes. 

Después de reducir el cepellón original 
en tantas partes grandes como sea posi- 
ble, se puede dividir a su vez estas partes, 
siempre que deje uno o dos brotes fuertes 
y un buen cepellón de raíces fibrosas. El 
tamaño ideal es de unos 7,5 cm. 

No permita que se seque ninguna de 
las partes. Debe plantarlas de inmediato, 
aunque sea provisionalmente, o ponerlas 
en bolsas de polietileno o de arpillera. 

Las divisiones de tamaño considerable 
usadas para reforzar un cantero pueden 
plantarse de inmediato a la intemperie, 
pero las divisiones pequeñas realizadas 
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con la intención de reproducir el mayor 
número posible de plantas se beneficia- 
rán si las pone en bandejas hondas con un 
compost consistente en partes iguales de 
arena y turba y las deja afuera, en un sitio 
protegido. hasta que las plantas tengan 
un tamaño suficiente para su trasplante 
definitivo. Durante las épocas secas habrá 
que regarlas bien y mantenerlas libres 
de malezas 


Iris Estas. y otras plantas. que crecen a 
partir de rizomas (tallos horizontales) se 
dividen en verano después de la floración 
pero la técnica es un poco diferente. Le- 
vante el cepellón y dividalo con la mano 
Luego. elija los rizomas jóvenes y fuertes 
de unos 10 cm. cuidando que cada uno 
posea un buen abanico de hojas y mu- 
chas raíces fibrosas fuertes. Tire los que 
tengan raíces agotadas. Puede recortar las 
hojas hasta la mitad para reducir la pér- 
dida de humedad y la resistencia al viento 
Entierre los rizomas hasta dejar a la vista 
apenas un trozo 





ARRIBA Las 
divisiones de lirios 
deben tener un 
rizoma joven y 
hojas 


IZQUIERDA Los 
rizomas de las 
plantas perennes se 
pueden dividir a 
mano en porciones 


Producir nuevas plantas por la división de una planta ya formada es una de las técni- 
cas de propagación más directas. En su forma más simple, una división es la separa- 
ción del cepellón o división de una mata, fuertemente implantada. en nuevas piezas 
perfectamente equipadas para empezar una nueva vida por su cuenta. Las partes divi- 
didas serán plantas completas, provistas de tallos, yemas y raíces; diferencia significa- 
tiva con otros métodos de propagación. Los métodos utilizados varían en detalles 
según el tipo de crecimiento de la planta en cuestión, y que se explican en estas 


páginas. 





Plantas herbáceas perennes La mayoría 
de las plantas herbáceas, aunque no to- 
das, forman grandes cepellones en pocos 
años, y a medida que pasa el tiempo, el 
centro del cepellón se deteriora y no flo- 
rece bien. Vale la pena, entonces, dividir- 
las cada tres o cuatro años, replantando 
las partes jóvenes y vigorosas que se ha- 
brán extraido de los extremos del cepe- 
llón. Por lo general, este trabajo se hace 
en otoño —especialmente si se trata de as- 
ters y de heleniums— para que tengan 
mejores oportunidades de lograr una buena 
reimplantación cuando, a principios de 
primavera, salen los brotes nuevos. Las 
plantas que florecen temprano, como los 
doronicus, pyrethrums y prímulas, no hay 
que dividirlas hasta que acabe la flora- 
ción. 


IZQUIERDA La 
planta de pyrethrum 
se debe dividir 
inmediatamente 
después de la 
floración 


ABAJO los 

grandes rizomas de 
plantas perennes se 
pueden dividir con 
dos horquillas 
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Algunas plantas herbáceas no forman 
cepellones que se pueden dividir. Para 
ellas habrá que buscar otro método de 
propagación; para las anchusas y los ere- 
giums, por ejemplo, es ideal el esqueje 
tierno; para lupinos y los tan populares 
delphiniums, lo ideal es plantar semillas. 


DIVISIÓN 


Plantas de roquedal Aparte de las fami- 
liares ocupantes de los macizos florales 
de perennes se pueden multiplicar cómo- 
damente por división. Muchas plantas de 
roquedal forman alfombras que arraigan 
a medida que se extienden, que se pueden 
arrancar y dividir. Además, algunas, como 
siemprevivas y saxífragas forman planto- 
nes hijos con sus propias raíces, que se 
pueden cortar para cultivarlos por sepa- 
rado. Estas plantas jóvenes de roquedal 
conviene cultivarlas durante un año en 
macetas de 9 cm sobre mantillo al que se 
ha añadido gravilla para ofrecer la clase 
de compost abierto que prefieren. 


Hierbas Las hierbas ornamentales, tales 
como phalaris y miscanthus y la familiar 
hierba pampa (Cortaderia), forman terro- 
nes que se pueden dividir igual como las 
plantas herbáceas, aunque la hierba pampa 
no arraiga demasiado bien. 
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Los nenúfares 
crecen a partir de 
grandes tubérculos 
que pueden partirse 
en primavera. 
Levántelos 

y límpielos antes 
de dividirlos con 

un cuchillo. Cada 
parte ha de tener 
algunos tallos 
vigorosos y algunas 
raíces. 


Plantas acuáticas Muchas de las plantas 
que crecen en o junto a los estanques pue- 
den tratarse de modo semejante entre me- 
diados de primavera y principios de verano, 
ya sean acuáticas auténticas, como /ris 
pseudacorus y typha (juncos), o de cié- 
naga, como primulas y lysichitum. En el 
propio estanque pueden sacarse las plan- 
tas oxigenadoras, tales como myriophy- 
llum y elodea, desde mediados de prima- 
vera hasta principios de verano, que se 
limpian de malezas y otros materiales no 
deseados, se divide y se devuelven al agua, 
donde pronto volverán a arraigar de 
nuevo. 

Los nenúfares (nymphacea) crecen a 
partir de grandes tubérculos que pueden 
partirse en primavera. Levántelos y lím- 
pielos antes de dividirlos con un cuchillo. 
Cada parte ha de tener algunos tallos vi- 
gorosos y algunas raices. 





DIVISIÓN 


Plantas de invernadero La división tam- 
bién es un modo cómodo de multiplicar 
un buen número de plantas de inverna- 
dero. Una de ellas es el popular chlorophy- 
tum, otra la clivia de flores anaranjadas. 
Es la única manera de reproducir la va- 
riedad «Laurentii», de márgenes amari- 
llos, de Sanseviera trifasciata de tal manera 
que conserve su color. 

Las bromeliáceas, tales como aechmea, 
neoregelia y otras parientes de la piña tro- 
pical o ananás, forman vástagos alrede- 
dor del «vaso» originario, que se marchita 
después de florecido. Se los puede cortar y 
plantar por separado. Todas las divisio- 
nes recientes de plantas de invernadero se 
habrían de mantener calientes y húmedas 
hasta que hayan tenido tiempo de arrai- 
gar suficientemente por su cuenta. 
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Arbustos Se suelen multiplicar mediante 
semillas o esquejes, o incluso injertos, pero 
algunas forman chupones. Se trata de ta- 
llos que brotan directamente de las raíces: 
symphoricarpos es un ejemplo notable; 
Rhus typhina y yuccas son otros tantos. Es 
cosa sencilla arrancar alguno de esos 
chupones con raíces, cortándolos cuida- 
dosamente de la planta madre con un cu- 
chillo afilado y plantándolos donde más 
convenga. 


Frutales Entre las plantas frutales más 
populares, los frambuesos también pro- 
ducen chupones. 

En otoño se pueden arrancar chupo- 
nes sanos y con buenas raices, para plan- 
tarlos y que den nuevos sarmientos fru- 
tales. 


La división 

también es un 
modo cómodo de 
multiplicar un buen 
número de plantas 
de invernadero, 
como la sanseviera. 
Después de 
plantarla por su 
cuenta, mantenga 
las divisiones 
calientes y húmedas 
hasta que hayan 
tenido tiempo de 
arraigar 
suficientemente por 
su cuenta 


BULBOS Y TUBÉRCULOS 





Las especies bulbosas se pueden reproducir a partir de semillas, pero algunas varieda- 


des como narcis 





s, tulipanes, gladiolos, lilas, dalias y demás bulbosas familiares, han 


de ser propagadas en forma vegetativa, si queremos obtener la variedad exacta o un 
ejemplar idéntico a la planta madre. Aparte de los esquejes tiernos utilizados para re- 
producir dalias, los métodos principales para reproducir plantas bulbosas son la divi- 


sión y el aprovechamiento de hijuelos. 


Reproducción a partir de semillas Pese 
a ser una de las formas más útiles para lo- 
grar especies bulbosas, generalmente pasan 
de 3 a 5 años antes de lograr una planta 
capaz de florecer. Se han de sembrar al 
aire libre tan pronto como las semillas 
estén secas, en unos surcos de 6 mm de 
profundidad y a 15 cm de distancia entre 
cada uno. Si la cantidad de semillas a 
sembrar es pequeña, se recomienda usar 
una bandeja o caja, que ha de situarse 
luego en un armazón propagador o en un 
invernadero. El tiempo de germinación 
varía, algunas veces se produce al año de 
la siembra. En todos los casos, no hay que 
molestar las semillas durante un año des- 
pués de la germinación. A partir de ese 





momento podrá trasladar los plantones a 
su lugar definitivo. 


Hijuelos Estos son bulbos secundarios 
que se producen alrededor de los bulbos 
«maternos» durante la estación de creci- 
miento. En verano, después de la flora- 
ción, se levanta los bulbos y se planta los 
hijuelos en un cantero destinado a ese 
propósito y se los deja por uno o dos años, 
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ABAJO Cuando los 
cetáfilos se plantan 
en un sitio templado 
dan nuevos bulbos 
que pueden 
transplantarse 


IZQUIERDA 
Bulbillos recogidos 
a finales de verano. 
ARRIBA Con bulbos 
cetáfilos se puede 
propagar. 


MULTIPLICACIÓN DE PLANTAS 


hasta que hayan alcanzado el tamaño 
adecuado para florecer. Este método se 
usa para los narcisos, tulipanes, jacintos y 
para la mayoría de las plantas bulbosas 
más pequeñas como el muscari. La bola 
de nieve (galanthus) se puede multiplicar 
de la misma manera, pero el momento 
ideal es después de la floración, cuando 
aún conservan follaje verde. 

Algunas azucenas, entre las que se in- 
cluyen Lilium tigrinum, L. speciosum y En- 
chantment, forman hijuelos en las axilas 
de las hojas; en el punto de unión entre 
hoja y tallo. Estos se pueden recoger en 
verano, almacenar en un lugar seco du- 
rante el invierno, y sembrarlos en prima- 
vera como cualquier otra semilla (dejando 
una distancia de 5 cm entre uno y otro y a 
una profundidad de 2,5 cm) en una ban- 
deja para que se desarrollen como bul- 
bos adultos. 


Bulbillos Los gladiolos y el azafrán cre- 
cen a partir de bulbillos. Después de la 
floración, y en cuanto han formado un 
nuevo bulbillo para el año entrante, se 
marchitan. Se forman abundantemente 
en torno al bulbo madre, y se pueden 
sacar en otoño, cuando se arranca la 
planta. Hay que almacenarlos en un lugar 
seco y fresco y sembrarlos en primavera 
en una bandeja con compost para tiestos. 
Pasarán dos años antes de que puedan 
florecer. 


Escamas Las liliáceas conforman una fa- 
milia muy grande y en cierto sentido va- 
riada, por lo que no todas se reproducen 
de la misma manera. El bulbo de una 
azucena está formado por un gran nú- 
mero de escamas carnosas unidas por la 
base. De cada bulbo se pueden sacar al- 
gunas de estas capas. (Si está dispuesto a 
sacrificar el bulbo madre, puede quitar 
casi todas las escamas para lograr mayor 
número de plantas.) Hay que levantar la 
planta una vez que el tallo se haya secado 
totalmente. Arranque las escamas y plán- 
telas en bandejas con compost de turba y 
arena o colóquelos en una bolsa de polie- 
tileno con la misma mezcla. Enraizan 
mejor a una temperatura de 15-18 “C, aun- 
que no es esencial. Cada cetáfilo formará 
un pequeño bulbo nuevo en la base, a 
partir de ese momento se pueden colocar 
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Los gladiolos 
dan bulbillos 
que se pueden 
guardar hasta la 


primavera. 
Luego se plantan 
en tierra para 
semillas, 


en bandejas y se los deja crecer. Tardarán 
dos o tres años en florecer. 


Tubérculos Las dalias se reproducen a 
partir de tubérculos carnosos, que se reco- 
gen y almacenan durante el invierno y se 
pueden plantar en recipientes con com- 
post turboso en primavera o directamente 
debajo de la superficie de la tierra a me- 
diados de primavera, de manera que cuan- 
do salgan los primeros brotes ya no se 
verán amenazados por las heladas. Las 
dalias se reproducen, a veces, por medio 
de esquejes tiernos (véase pág 14), pero 
también se pueden dividir los racimos de 
sus tubérculos cuando están en estado la- 
tente y formar así varias plantas. Para 
realizar la división se ha de usar un cu- 
chillo bien filoso para asegurar que cada 
parte —y si son muchas tanto mejor— 
tenga una corona de tallos fuerte (punto 
de unión entre el tallo y los tubérculos). 
Se han de espolvorear los cortes con sul- 
furo o benomy] para evitar que se pudran. 
Finalmente se plantan de la manera usual. 
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+ Acodos 

* Injertos (pata de cabra, de 
montura, de coronilla, de 
escudete) 
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acuáticas 

+ Plagas, enfermedades y otros 
problemas 
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